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Terapeuta del niño interior y madre de un niño de un año.

Soy madre de un niño llamado Aran, que tiene ahora 13 meses y desde que se instaló en casa, la vida se ha colmado de gozo, de presencia y aprendizaje. Me siento afortunada de poder acompañar a Aran en su camino  y quiero colmarle de respeto, amor y gratitud por todo lo que ya está haciendo por él y por su vida. Honro su gran corazón y su fuerza interior, ya notable siendo tan joven. 

El entorno familiar y social me pone a prueba constantemente sobre cómo educar a mi hijo y a veces no me resulta tan fácil ir en contra corriente, por suerte, me siento acompañada y apoyada por mi esposo y otras personas que piensan como yo. 

Recientemente me rondaba por la mente una duda: ¿en qué idioma comunicarme con él? soy francesa pero llevo 20 años viviendo en Barcelona. Desde que nació mi hijo me salía espontáneamente cantarle en francés, de vez en cuando le expresaba alguna frasecilla en francés, pero no estaba muy segura con la entonación y tenía la sensación de  que había un poco de obligación.

Se me ocurrió  hablar con  Lourdes sobre este tema. Enseguida  me sentí acogida, las preguntas que exploramos eran claras: si mi hijo tenía familiares franceses o iba a tener alguna relación con el país, qué lenguaje me salía con más facilidad, y varias preguntas más que me hicieron reflexionar;  hablamos sobre el como un niño de esta edad puede adoptar el lenguaje de una forma natural y relajada; también de la posibilidad de poner la pregunta en mi corazón y dejarla en manos del ángel del niño, al tiempo que me mantenía receptiva, esto me gustó, y motivó a llevarlo a cabo. 

Esa noche, puse mi pregunta en el corazón al acostarme, y me quedé dormida con la sensación de que la respuesta vendría cuando me relajase y me olvidara un poco del tema... 

Y así fue, dos días después, recibí una llamada de una amiga que me hablaba sobre un curso al que había asistido llamado “el lenguaje de tu corazón”. Entonces, por la tarde estando tranquilamente descansando, escucho por el patio de casa la voz de una radio que decía: “Habla en castellano! que no te entiendo”. Al día siguiente, una amiga sin saber nada de mi inquietud, me comentó que había tenido problemas con su hijo por insistir en comunicarse con un idioma con el se sentían forzados y con falta de espontaneidad.

… bueno, varios días después ya lo tenía muy claro y además serena de sentir que  la vida me habla constantemente en un lenguaje metafórico y me da siempre lo que necesito recibir, lo más importante, es estar atenta, despierta, receptiva y la respuesta viene por todas partes. Mi decisión fue firme y rápida... hablo a mi hijo en castellano y le canto en francés.

Lo cierto es que este diálogo me ayudó mucho en este proceso de decisión. Para mi es importante escuchar a Aran, en este modo, y descubrir que es lo mejor para él, pues aunque sea su madre él no me pertenece. Antes de que formase parte de nuestra familia,  pensaba “cuantas cosas voy a enseñarle”, ahora digo: “cuantas cosas me está él enseñando”.

